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E l l o s  son, . .
amuiicio de la grata nueva y iqun nos disponcm<ss a recibir con os b 
zos abiertos. Con abraro de alegre candad y de f « ‘ ernidad_

lElIos son. Los hermanos separados. E llos son, los fieles de I 
iglesias disidentes- De esas iglesias de iconos y de raistica profunda.-.
Son nuestros hermanos. Pero, están separados de nosotros. Son núes 
tros hermanos que quirás —cual otros pródigos— Mtán editados sob 
el tronco de sus voluntarias desdichas y no iienM el
ciar decidida y humildoraejite el «me levantaré e aré a la casa de nu

L'cribir la frase: hermanos separados, ponemos de intento, en f l  
sustantivo, toda la fuerza con todo el valor de su
noramos—  E l  adjetivo, lo escribimos comprendiendo la triste tragedia 
de lo que supone estar separados de la casa «fam iliar»—

Pero para resolver este asunto no sé cuál será la mejor pedag e • 
o la mej¿r norma de fraternidad, si aguardar que vengan ellos o salir

"°^°Lo%^rlmMo^^francamente, me parece demasiado lento y de poca 
eficacia.^Siempre en su aoiitud de volver habrá un deje V
miáterioso... jCómo me recibirán...? Además, el que se ha ido por 
su culpa, por capricho o por pasión, en el momento de regreso temerá 
r l itó r^ « i su cafa, como latigazo, el reproche del celo e x c a v o  del 
hermano fie l... Un poco dv soberbia —somos humanos— también m t.r 
viene como óbice. A  ̂ello se une el que no es de pi-udm'tes, e indica no 
t c ^ r  razón, ei dar un paso y  volver a abrazar lo quc antes como exce­
siva argumentación se ha rechazado-

E l  clemanto psico'ógico, también tiene en este problema fim- 
ción principalísima. Sólo insinuaré esta idea, que he visto en un libro 
y que  ̂no rac satisface la exposición que de ella hace el autor. Creo 
íu e  no es oportuno —hoy— el dUcutir si el católico latino prefiere la 
histic?a a iX caridad, frente aj cristiano de otras n a c io n a liz a ^  
parece opinar en sentido contrario- Admitimos que el elemento^ jus­
ticia -c a r id a d , tiene su función propia en ^ te  ^unto del «retomo de 
los hennanos separados»- Tiene su dimensión vital ^  « te  p ^ r ^ Z ^ ' 
Pero- también hemos de reconocer su deUcadeza... Rectamente com 
tataremos núes, que la Iglesia católica Romana, coojduia sabia y hu- 
m ^ a S e T a  íe ? d e  justicia y de caridad- Y  que si tiene un Có^go 
de lev penal también tiene en él unos cánones que declaran el espíutu 
de c a r i H  que anima a toda la ley), y  el modo caritativo con que se
ha de aplicar la pena- , i . _

Dolorosamente hemos do reconocer que aun existen una lieterog - 
ncidad de elementos que dificultan el retorno de los «hermanos sepa-

es clcl caso el determinar en concreto, el bagaje que han de 
traer en su retomo- Es evidente que no se dará el pasto! a nada que sq 
oponga al dogma y ta la moral de la Iglesia. Porque se opondría ,a la 
1 cv de Cristo. Y tratamos de unirnos lodos en E l.

Algunas ideas más. Salir nosotros a buscar.os. Desde luego es un 
gesto hermoso de fraternidad y apostolado- Esta o p in ió n -d m tro Z  l 
pasí^oral misional, va ganando adictos. Hace prosélito^. Lo vimos clara­
mente en la Semana Teológica de Madrid del comente ano, al tratar 
el tema del Ecumenismo- ,

Estamos disnuestos a marchar- Pero, para esta expedición, quizá, 
no estemos aún lo suficientemente preparados-

No está todo en una disposición volumaria de caminar. N i en rom­
per los zapatos con las piedras de todos los caminos de los hermanos 
Lrauíes. Hay que caminar, sí. pero, por las rutas que 
Rema. E lla  posee el mejor itinerario de viaje. La exploración capn- 
diosa cs muy temeraria y casi ineficaz. , x, ,

Un análisis minucioso se impone. Nuestros modos. Nuestros mé­
todos. Nuestras concesiones. Nuestras listas de negaciones. E l valor de 
ni-e^Tos argumentos han de ser sometidos a los cánones dictados por 
los Sumos Pontífices. La Iglesia anhela vivamente el retorno, pero, 
quiere que se reaUce caminando por la  gran ruta de la verdad. D
cara a  la  Luz- , j  - .

Quizás el problema del retomo de los «hermanos separados» su- 
pcOTga más incógnitas de las que algunos se creen- „  . .
^ No se trata sólo de un piublcmn o hecho dogmático- ^  cierto,_ e» 
el principal. Se trata también de toda la ideología, social económica, 
política, etc  E l  hermano que vueJve a la casa d ^  Padre y i  no p o ^ *  
^ g u ir  opinando libremente, en estos temas, como lo hacía c u a n d o  tetaba 
„ l i  regiones lejanas». Tendrá que discairnr a través de las directrices 
de la Ley del Rey. |Qué es Ley divina... 1

Rtsumiciido nuestro jiensamiento [tanto hay que decir sobre el 
tamal «E l problema de la únión de las iglesias es un problema difícil 
de resolver mejor, imposible, si sólo contamos con el recurso humano 
V con nuestros «modos» - No se trata sólo de lo que hay que ceder o no 
temal «E l oroblema de la unión de las iglesias.es un problema, difícil 
hay protocoW.
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£1 pAdre Luii Cafado, 

A guflioo, <jue c flá  «c- 
ÉualmeDle en la China 

roja sos  eieribe doide 
alli, y  empieza con <tts, 
su primer escrito la oa- 
rraclÓD de au vida desde 

la salida de España ha­
cia su destino misionero. 
Interesante será para 

nuestros lectores cono­
cer los detalles de la 

vida del Padre Casado, 
de manera especial 

cuando pueda hablar de 
sus andanzas entre loa 

comunistas chinos.

Comenzamos pues con 
las:

%tma>úaA dd %i4i« tuió Coóod

Yoy-ang, 2 de enero de 1953.

Sr. Director de «Misiones Católicas».

Hasta tanto que las sutiles maniobras de la policía 
me concedan el debido pasaporte, voy a escribir para 
«Misiones Católicas» los recuerdos de mi viaje desde 
España a Filipinas y los de mi estancia en ésta.

Hay misioneros a quienes han concedido un par de 
días escasos para preparar la maleta. Hace cuatro 
meses que yo hice mi petición para trasladarme al lugar 
que mis superiores me señalaron por nuevo destino y 
esta es la hora en que aun no se me ha concedido li­
cencia para salir de este Celeste paraíso (perdido); y 
Cita es la hora en que aun no sé cuando me lo con­
cederán.

Estamos en enero. Un frío intenso, que el viento 
norte nos trae de la Siberia hace que se nos hielen 
las palabras en la boca antes de salir de labios afuera.

Dejo, pues, para más tarde hablar de mis aventuras 
presentes.

* •  •

E l II  de Agosto de 1948 salía nuestro avión de 
Madrid. Tres horas después llegábamos a 'Roma y al 
amanecer llegábamos a  Atenas. Hermoso viaje, hecho 
de otra manera y que para mi vino a sier algo así como 
pasar una noche en vela en un lecho duro. Ventajas de 
las prisas. Después volamos durante varias horas por 
el desierto de la Arabia sin que en todo este tiempo 
divisáramos señal alguna de vida, ni en la tierra, con­
vertida en aquellos lugares en un mar de arena, ni en 
el cielo que teníamos encima. Ni una nube errante 
osaba penetrar en aquellos horizontes e internarse en 
aquel cielo plomizo.

Pasamos rápidos aquellos desiertos y después de 
descansar en un aero-puerto como una hora empren­
dimos el vuelo hacia la India. Como llevábamos la di-

ia

rección contraria al sol, fue aquel día el más corto dt|, 
nuestra vida. Cuando ya anochecía, miramos el reW' 
que aun marcaba las cuatro de la tarde. '

Llegamos a Carachi y ya de noche emprendimos de 
nuevo el vuelo. Pero esta vez no nos salió tan bien. 
Llevábamos un cuarto de hora ya por las nubes ,cuani!<. 
nos sucedió un percance, del que yo (como no soiíii 
dormir por la noche y menos por el día) me di luegnj 
cuenta. Noté que la hélice del motor al que daba mi| 
ventanilla se había parado. Tuvimos que volvernos ;i 
punto de partida con menos equilibrio en el avión dd 
que nosotros hubiéramos deseado.

Volvimos pues a Carachi donde esperamos dos días. 
Fue esta la única diversión de nuestro aburrido viaje.[ 
En la capital del Pakistán nos entretuvimos husmean­
do por todos los rincones. Poco había que ver, I.o 
que tal vez el lector habrá visto ya, sino en la realidad, 
en Jas revistas misioneras. Las casas de esta flamanlo 
capital bajas y endebles; mujeres mahometanas quí 
cubren su rostro cuando pasan delante de los hombrea, 
otras mujeres también mahometanas pero jóvenes qud 
ya van adquiriendo la moderna libertad y en vez d« 
cubrirse la cara se rien a  cara medio vuelta, y  por 
fin un labrador que viene deí campo con dos mujere? 
suyas detrás, y con media docena de chiquillos detrás 
de aquéllas.

Ya listo el avión salimos con dirección a  Bombayl 
y desde aquí dimos un salto hasta Bangkok, capital del 
Siam, donde estuvimos a punto de sufrir una desgracia! 
que casi viste de luto nuestro viaje. Con nosotros via-® 
jaba un matrimonio mestizo con dos niños pequeños,, j 
él y ella. Mientras en el aeropuerto nos entreteníamos, 
los pasajeros comprando o mirando cosas, e11g se se­
paró im tanto de las personas mayores y esta ocasión! 
la aprovecharon varios desalmados dedicados a  la traU | 
dê  blancas para acercarse ,a ella y querer atraparla.j 
Mi compañero 59 dió cuenta y logró cogerla a l ‘tiempo
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q le ya aquellos abrían la portezuela del coche donde 
VI níán para meterla dentro mientras la enseñaban 

gustes con los que atraían su atención.
No hubo más de particular durante el viaje. Así son 
aburridos los viajes de h.oy, sin que aun 'en veloci- 

,d parezca que hayamos ganado mucho. Cinco meses 
.bían tardar más o menos los antiguos y  cinco meses 
rdé yo hasta que me vi en China, lugar de mi desti- 

con el agravante de tener que dar muchas veces 
cuta de mi parentela, poner un sinnúmero de firmas, 
esentar multitud de fotografías, ofrecer el pasaporte 

al cuantos me lo pedían, ensuciar también los dedos 
iii tinta para dejar por los libros mis huellas y, en fin, 
tar siempre vigilados, porque hoy día en cualquier 
traño se supone un enemigo.
A causa del percance antes dicho, no llegamos a 
añila el 13  de Agosto sino el 15 . La fecha primera 
indeseable para todo español que vive o se acerca 

ajestas tierras. No lo digo porque tenga yo miedo al 
mero 13 , sino porque en este día, y precisamente 
iiel año se cumplía el quincuagésimo aniversario de 
pérdida de Filipinas,
Antes de tomar tierra nuestro avión y mientras le 
n entrada en el aeropuerto vamos a recordar esta 

¡cha, ya que tan a propósito me vino y siendo además 
gnos de conside,ración dos hechos que entonces, aho- 
y durante el tiempo transcurrido entre ambas fechas 

iii pasado.
Hacía medio siglo, digo, que había tenido lugar la 

■ rdida de Filipinas por España. Hacía medio siglo 
ir el derecho de la fuerza obligara en esta.s tierras a 
liar e’- g’orioso pabellón de España que siglos antes 
ibía aportado a aquellas islas la verdadera civiliza- 
<'iii del cristianismo. Españoles y filipinos salieron 
.lonces a campaña para defender el honor de en- 
lamhos pueblos luchando contra las acometidas de 

I yanquis. Las ]trovincias del 
;hi|ñclago enviaron a  la ca- 
tal patrióticas reprcsentacio- 

condenando ante las auto- 
lades españolas la perfidia 
inqui. Hasta los cabecillas 

pasadas insurrecciones se 
¡danzaron e hicieron llegar 
; protestas de su leal adhe- 

[m ante su Majestad Católica, 
miendo sus vidas y hacien- 
s al servicio de la patria.
No estuvieron lejos los yan- 
■ is de tener que volverse a 

])aís a predicar a sus pie- 
rojas los idea’es de liber- 

i'l V hurranitarismo que ofre- 
m a los filipinos.
Pero el almirante yanqui 

Ipo maniobrar con astucia y 
[có partido de las discordias 
ic deshacían las fuerzas de 

defensores de Manila.
•\quella república que se 

[oi-lamaba libertadora de los 
icbios débiles, cometía enton- 
ís una injusticia sin preceden- 

Su calumniosa y pérfida 
[titud logró engañar y atraer 

a los cabecillas filipinos que se 
eclliaron en sus brazos arrulla- 

>s por las falsas promesas 
V  ¡ibertad e independencia.

Así sacrificaban su honor aquellos gobernantes sin 
conciencia a trueque de conseguir la hegemonía co­
mercial en Extremo Oriente.

Fué el 13  de Agosto de 1898 cuando los cañones 
americanos rornpieron el fuego sobre nuestras posicio­
nes de Malate. Nuestros artilleros contestando heroi­
camente contuvieron al 'eniemigo y  a pesar de su infe­
rioridad les sonrió por un momento la victoria.

La ciudad quedó envuelta en una espesa capa de 
humo que comunicó a sus habitantes la embriaguez del 
heroismo.' De pronto la imponente escuadra ameri­
cana, saliendo de su fondeadero de Cavile, se acercó 
a la ciudad en perfecta fonnación de combate ocu­
pando cada barco su puerto correspondiente. Los ca­
ñones del barco almirante hicieron fuego; las trinche­
ras de Malate fueron barridas por la metralla de la 
escuadra que mezclaba con los escombros los cadáveres 
de sus bravos defensores.

Fué arriada la bandera española, pero en su lugar 
no fué Izada la bandera de la independencia filipina, 
sino la bandera yanqui.

Ya sabemos todo lo que pasó después. Pero aquellos 
nuestros compatriotas no pudieron imaginarse lo que 
sucedería cincuenta años después. No podían imagi­
narse que pasados cincuenta años aquella ciudad de 
Intramuros quedaría convertida en un desierto. No po­
dían imaginarse que no pudiendo los nuevos dominado­
res destruir el recuerdo de España entre los naturales 
porque lo llevaban en su sangre "y en su alma, habían 
de destruir al menos aquellos monumentos y aque­
llos edificios que por siglos enteros sirvieron de común 
morada a dos pueblos. Aquella ciudad de Intramuros 
había de ser destruida hasta los cimientos si no por los 
cañones de la escuadra, sí por las bombas de los 
aviones. E l odio a España de los yanquis, incluyendo 
en esta palabra a judíos y masones que se lo inspira-

V -

A í e m o t i a ó  d e l  V .  (2 iL á ú d o

la inteteóante

n a tta c íó n de una

v-ida m m o n e ta .
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ron, encontró una ocasión propicia y no la perdió. Ya 
los japoneses habían sido vencidos, ya se habían reti­
rado y los aviones seguían arrojando bombas sobre 
los edificios. Y  cuando descendieron de sus aviones y 
notaron que no habían destruido cuanto hubieran 
querido, aun les quedó odio suficiente para mirar y 
echar a tierra algunos buenos edificios que quedaban, 
Hasta me contaron que un español que llevado de su 
patriotismo quiso impedir el derrumbe de algunos edi­
ficios cortando la comimicación de los explosivos fué 
muerto en el acto por ¿in yanqui.

En lo espiritual se resintió pronto el pueblo filipino 
al quedar sometido a un gobierno indiferente a  todas 
las religiones. Las órdenes religiosas perdieron su in­
fluencia al cesar España en el mando, que conserrába 
aquellas islas más por la influencia del espíritu suave 
de la cruz que por la fuerza de la espada. Como un 
dato particular pudo notarse luego un gran aumento 
de criminalidad entre la población, como también en 
todos los vicios.

No obstante, hoy día resulta' consolador el que

'íM .

^ '

tm

í m ■

rt

W :

I.a propaganda del Mau-Mau es intensa. En carteles hechos a 
mano, que se pegan en los árboles cercanos a los poblados, se 
hacen liamamientos a los honbres para que ingresen en la orga­
nización. La policía de Kenya tiene que actuar contra la propa­

ganda con celeridad.

tantos esfuerzos de nuestros enemigos hayan resultad 
tan poco eficaces. No han podido arrancar de U' 
filipinos ni su fe por la religión Católica ni su am j 
por España. |

Con estos pensamientos, los pasajeros (españoles 
filipinos) de aquel avión (tripulado por yanquis) ni 
dispusimos a descender. E ra  el día de Nuestra ,SeñoJ 
de Agosto cuando nuestro avión, en las primeras hoij 
de la mañana, volaba aun por encima de las nubJ 
sobre Manila. Encima de nosotros teníamos un hej 
moso cielo estrellado que pronto perdimos de visij 
Debajo de nosotros, espesas nu’j'es lanzaban un diluvj 
sobre la tierra. E l avión atravesó aquellos mares 
nubes en que por un momento nos vimos envueluij 
dio algunas vueltas sobre la ciudad y por fin se eil 
frentó con la pista de aterrizaje para tomar tierri 
Estábamos en Manila. Allí nos esperaba el coche 
nuestro convento de San Agustín de Intramuros. SiJ 
bimos a él y costeando la hermosa bahía de Manil 
atravesamos la muralla antigua colonial y nos d irij
mos a rasa. (Continuará)-

En uiia
erra

■do

fX TfUm-TUaii
E l movimiento del Mau Mau ha puesto en pelig 

el futuro de los Kenya en dos aspectos. Primero, po 
que podía provocar el colapso de la admiiiistraciui 
Este.peligro ha sido evitado. Existe la persj>eci¡(j 
de un'largo ]>eríodo de guerra fría. Pero no hay m 
tivos para creer que la civilización no pueda triuiif 
sobre todo eso. En  segundo término, ese movimieii 
y las necesidades urgentes que ha creado puede di 
traer la atención de los problemas apremiantes ¡ 
Kenya, e incluso poner obstáculos en el camino de  ̂
solución mediante la polarización del sentiriiieiito r 
cial. Este peligro todavía no ha sido evitado, aunqi!Wda 
está comenzando a remitir gracias a la moderai ic( ' 
de las diferentes razas que pueblan el país.

Es extraordinarianj'ente difícil hacer un cálculo . 
dedigno del número de africanos comiilicados en esfttid 
conspiración. Hay quien estima que asciende al med 
millón, que es casi la mitad de la tribu de los Kikuv' 
en la que radica casi totalmente. Pocos son los q. 
creen que asciende a mayor número. Por otra parí 
he oído decir que no pasa del millar, entre los cuah 
ha de incluirse también a sus familiares, que se hallA' 
igualmente en ,peligro en caso del qiiebrantamiení el 
por su parte de la promesa o juramento prestado. | i

Los juramentos varían según la comarca. En 
P'eores comarcas puede haber prestado juramento , .
So o el 90 por ciento de la población, muchos de elif^® 
en contra de su voluntad. Esto ha ocurrido inclu^' 
en lugares donde las iglesias cristianas parecían t 
ner una firme preponderancia. Un misionero nos dijo 
«Todas las escuelas desaparecieron ante nuesm 
ojos; niños, profesores, padres, lodo».

E L  J E F E

«Lanza de Fuego», Jomo Kenyata, el africano, 
antropólogo de la Universidad de Londres que se 1 
pasado la vida en Europa, se ha separado de su espo: 
inglesa y vive entre sus hermanos de raza como p« 
sidente de la Unión Africana de Kenya. «Lanza d 
Fuego» tuvo una beca de estudios en Moscú, auiKp

cti
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Íuna redada, la policía ha detenido a más de cien terroristas del Mau Mau. En diversos grupos son conducidos a los lugares donde serán 
errados, mientras un número considerable de guardianes armados les vigila. En la lotogralía, durante un momento de descanso en su 

conducción, los detenidos son obligados a permanecer con las manos en la cabeza.

da mucho negar su filiación comunista, del mismo 
do que niega su supremo sacerdocio del «Mau- 
U'>. Es hombre alto, magro, con una barbilla algo 
yor que ei collar existencialista.Tiene un chalet bueno 
ide antes tuvo su familia una cabaña. Sabe llevar la 
bata, jjero andaba por los altos de Nyeri pon una 
1 de fiera sobre el torso desnudo, como un troglo- 

V  La noticia de que después de una concentración 
^ra y de un mitin nacionalista y paganizante cjt esa 
Iza, Kenj'ata se metía en su «bungalow» a beber té 
u le ^  a Ecrtrand Rus&ell, aclara en su fuente.misma 
pemido de lo que está sucediendo en Kenya. «Lanza 
ji'uego» quiere que los catecúmenos de las Misiones 
flvan a la barbarie jxirque la liturgia negra resulta 
Ictica para movilizar carne de cañón. Pero no 
lela cuenta de que al atacar la obra de las Misiones 
plicas atenta contra la única vía trascendente y vá- 
1  para liberar al negro, porque ser antropólogo, be- 

té, leer .a Bertrand Russell y haber hecho .lart cur­
en Moscú no bastan por sí solos para constituir

un hombre moderno, cualquiera que sea el color de su 
piel,

E s este el planteamiento de la cuestión del «Mau- 
Mau» por lo que a su acción contra las Misiones ca­
tólicas se refiere, En Kenya hay casi un tercio del 
millón de católicos. En eí Vicariato Apostólico de 
Nyeri son más del lo  por loo sobre el total de la po­
blación no cristiana. Hay 32 seminarios mayores y 3 
menores; 93 escuelas y 7 Institutos de Enseñanza 
Media; 15 dispensarios y 2 hospitales. Pero, sobre 
todo, hay ya muchos sacerdotes indígenas y aumenta el 
número de religiosas, catequistas y maestros de color. 
Cerrar ios ojos a la realidad de esta acción civiliza­
dora por la caridad, imponer el salto atávico de chivos 
a unos hombres que tienen su lg;lesia propia en la Fe 
de Cristo y que pueden alcanzar la suprema dignidad 
episcopal sin dejar de ser africanos, es uno de esos 
disparates aparatosos que sólo hacen explosión cuando 
una mentalidad salvaje entra en contacto con la Socio­
logía materialista.

E L  H I J O  D E  F O S T E R  D U E L E S  E S  J E S U I T A  
Avery Dulles, hijo del Ministro del Exterior en el nuevo gabinete de Eisenhower, se prepara para recibir la 
ordenación sacerdotal dentro de la Compañía de jesús. Ingresó en la Iglesia Católica hace 12 anos y actual­
mente explica filosofía en la Fordham University de Nueva York. Su padre, como es sabido, es protestante.
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Intención M isional de Febrero

«La constancia heroica del clero y  fieles>)Í

A p e n a s  si existe día en quc ias agencias de noticia.% 
prensa y radio no nos comuniquen, a veces extensa y 
a ^ c e s  lacónicamente, la vxpuisióii, martirio y veja- 
ci«ines que sufren en China ya el Clero ya t i misionero
o ^ien los_fieles mismos_________________________

Con frecuencia oímos la enumeración escueta y iría 
de un grupo de misioneros acusados de infanticidio, o 
de otros nefandos crímenes que jamás han cometido, 
pero que Ies son atribuidos por los comunistas chinos, 
para así llegar al mayor desprestigio de la labor social 
de la Iglesia católica en China,

Los hijos de ias tinieblas son más avisados que los 
de la luz y al expulsar de este país al clero católico, 
no pretenden ni quieren hacer mártires, sino apóstatas. 
Cosa ésta que no siempre consiguen, porque, como ve­
remos, existen casos de verdadero martirio, no siempre 
cruento. E l detalle o circunstancia no nos sorprende. 
E l comunismo ruso ha aprendido mucho y jrerfeccio-

pÉisió
N id a

Í ‘ ,
in;

•a
rtf

nado sus métodos de diabólica lucha y sabe cinc ci 
mártir es semilla de mártires, reprensión y negaffl'iij. 
de sus crasos y materialista.^ principios y gíorificaoin 
de la Verdad de Cristo y de su Iglesia. ^

De agui_ t|uc a¡>ele a medios de- combate que, - j in 
el ciérrame Sé sangré humana, hagan o conviertan i'i; 
imposible el ambiente en que se desienvuelve el niisio 
ñero. Al menos esta parece ser 'la forma más genera! 
empleada contra el clero y  fieles católicos chinos,| 
Así se explica el éxito parcial --mejor— individual qu; 
ha obtenido en algún caso. En otros, se ha logrado quj 
voluntariainenta salgan de China los misioneros, por­
que se les priva incíiiso del agua para beber.

Conoce el comunismo que el pueblo católico chino c-, 
presa facilísima para sus expansiones político-ideolól 
gicas, desprovisto de Episcopado y sacerdocio. País' 
ésto, Mao Tse Tung, discípulo fiel de Moscú, ha urdido' 
diabólicamente dos medios, a cada ctial peor, para 1̂
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to al abolición del catolicismo : rápida y eficaí
n de Obispos, sacerdotes y misioneros extranje- 

—opresores del pueblo ( 1 ) — y una formación 
resora en las ideas comunistas, para que el pueblo 
ino sea libertado de la esclavitud del Vaticano ( 1). 
A principios de 1952, había solamente en las cár- 
es chinas cerca de 400 religiosos y religiosas, na- 
nales y extranjeros, sin contar los que volantaria- 
nte salieron de China y, algunos que, a  pesar de 

consignas de «apóstata, no mártir», habían su- 
nbido en la defensa de la fe.
Ejemplo de estas salidas voluntarias es el Obispo 
Kanting, Mons. Valentín, de las Misiones Extrañ­

as de París, que ha sido e^qjulsado de China a los 
^  años de edad. Estuvo 564 días en la cárcel. Más 
la de sufrió un juicio popmar, durante el cual sufrió 
Í| tetadas, insultos y golpes de culata de fusil. Dos 

s después fué llevado a un hospital provincial para 
qie lo curasen e irunediatamenie ingresó de nuevo en 

inazmiorras de Yangan. Durante cuatro meses 
os ios días se le amenazaba con la muerte ; «Con 
de que finnes un papel y digas que en tu residencLa 

y una emisora, quedarás en libertad. De lo contra- 
, serás fusilado». No obstante estas amenazas, la 

^ iga  mental que padecía, Mons. Valentín se negó a 
itesar un «delito» irreal. Por esta causa, lo apu­
rón de nuevo y a acostarse len labias y a vivir 

^cqnfinado en una mísera choza de 1,60 por aito y 1,60 
[di ancho. E l alimento insuficiente y cayó entermo, 
[tim o el estómago no le admitía arroz. Monseñor 
\ p^lió un poco de pan. Los comunistas se lo nega- 
¡roln y un día cayó sin sentido en el patio de la 
! prisión. Se atemorizaron y llamaron al médico. Pa- 
« d a  esta crisis, se le formó juicio y se le notificaba 

e, en virtud del failo debía y tenía que salir de
tuna.

3 que 
legaAüi 
ificatSin

Falto de fuerzas, fué colocado en una camilla .y cu­
rto con una sábana como un cadáver, fué llevado 

^  Yagan, dirección Hong-Kong. En ia misión del
l)Ct no queda un solo misionero. Treinta y cinco 
n sido expulsados. Las religiosas chinas han sido 
persas todas, E l hospital, los orfelinatos y lepro- 
lía de Mosimien están en poder de los comunistas, 
ccL, 3-I-53). Y  como éste, centenares de ejem- 
'S que revelan todo un mundo de fuerza divina y de 

fel digna de los tiempos apostólicos, pero que son ín- 
dfce de la bárbara malicia del hombre ateo y raa- 
tefializado.

Para lo segundo, o sea para inculcar en el pueblo 
ideas comunistas, obligan a todo el elemento, 

ifcrero a la asistencia de conferencias que se celebran 
” 1 lo que antes era iglesia. Si alguien falta ha de

ertan en: 
•1 misio- 

geneva:' 
chinos,, 

dual qiiíl 
rado qii-i 
■ os, pü!-i

chino 0; 
5-ideülü- 
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para
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pagár lina ^agobiante multa. Allí no se lee nada. Todo 
es diálogo y repetición hasta que las mismas paredes 
aprenden la lección.

No obstante los fieles, en general, responden con 
una fe verdaderamente admirable; pero la lucha es 
constante y dura.

Nada tiene de extraño que —con dolor lo confesa­
mos— algunos fieles, de menos fe, hayan sucumbido 
y apostatado de una manera definitiva. Esto ocurrió 
siempre y es repetición de la historia. Repetición que 
siempre obedece a múltiples causas internas del indi­
viduo que apostata.

Preíiénden los comunistas chinos suprimir todas 
las fiestas cristianas ya profundamente arraigadas en 
el pueblo católico chino. Y tan implacablemente lucha 
por crear una Iglesia nacional progresista que todos 
sus afanes se dirigen a encontrar un Obispo nacional, 
no extranjero, que reciba gustoso el nombre de Papa 
de la Iglesia católica china independiente. Pero no 
lo han encontrado ni lo encontrarán.

Todo esto obedece a aquel principio por los dema­
gogos modernos falsamente asentado: «expurgar la 
Iglesia china y libertar al pueblo y a los católicos 
chinos del yugo abrumador del Vaticano». Como fá­
cilmente no pueden Legar a conclusiones tan rápidas, 
lanzan acusaciones «imperdonables» contra los fieles: 
pertenecer a la Legión de M aría; traidores, al ser­
vicio dei imperialismo; espías del Vaticano; homici­
das... etc.

Recurren también al trabajo forzado en las mismí­
simas mazmorras. Según las últimas noticias, dos re­
ligiosas canadienses, recluidas en las cárceles de Can­
tón, han sido obligadas a  trabajos de zapatería. Son 
dos re.igiosas condenadas a cinco años de prisión a 
raíz de un juicio popular. En la misma prisión está el 
sacerdote chino, A. Leong, obligado a picar piedra. 
Se le prometió libertad mediante una fuerte multa. 
Pagada por los familiares, el sacerdote no recibió lo 
prometido.

E l comunismo chino pretende borrar la menor idea 
de cristianismo. Por algo es hijo legítimo de Moscú. 
De aquí que hasta con los mismos pastores protestan­
tes, en otras ocasiones los mejores aliados del comu­
nismo, se ensañe y encarcele a esos sus lacayos, De 
los 3.000 pastores protestantes residentes en China, 
sólo quedan 25. Número que contrasta con el de sacer­
dotes católicos que sufren en las mazmorras, resis­
tiendo heroicamente torturas y  vejaciones.

Pidamos al Señor dé a los sacerdotes y fieles que 
sufren en China, aumento de fe, esperanza y caridad 
para que ofrezcan el testimonio de Cristo.

L. V.

A ' A

/A
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ligu\aó de actualidad

Qiaftg îa £a TU^a, alcalde de ^ia\eMÍa

Los florentinos están muy satisfe­
chos de su nuevo alcalde, el demó­
crata cristiano Giorgio La Hra, aun­
que a  éste se le importe un comino 
■el mantenimiento de las tradiciones 
administrativas.

Antes de ser 'electo, pocos trámites 
habían llevado a  La Pira hasta el 
Palazzo Vecchio. Las pocas veces 
que 'cn él entró, lo hizo como direc­
tor de las obras de beneficencia de 
la ciudad, habiendo causado estupor 
ix»r su extraña y personal concepción 
del derecho de propiedad. Jamás se 
avino a que se negase a  sus po­
bres lo que necesitaban porque ca­
recían de dinero. Debido a lesta men­
talidad peculiar le consideraban en 
el Palazzo como un visitante temido 
y molesto.

La Pira vivía en 'el monasterio 
de San Marcos desde hacía quince 
años, en una pieza de tres por tres, 
donde se veía por todo ajuar, una 
cama, un lavabo y una mesa co i 
abundantes libros.

La noche en que se efectuó 'cl últi­
mo escrutinio para determinar quién 
había sido elegido alcalde de F lo­
rencia, La Pira durmió con la misma 
tranquilidad que el Gran Condé la 
víspera de Rocroi. La nerviosidad 
provocada por las alternativas de los 
resultados no turbaron en lo más 
mínimo sus seis horas de sueño ha­
bitual. Al alba de la mañana si­
guiente se levantó como de costum­
bre, ordenó el lecho y ya se dispo­
nía para salir a oir misa, cuando dos 
hombres entraron en su celda.

Los dos recién llegados eran los 
representantes de su partido. Sus 
semblantes demacrados y sus ojos 
sin brillo indicaban que habían pa­
sado la noche en vela. Pero no por 
eso parecían menos contentos y sa­
tisfechos. «Ganamos », exclamó uno, 
y el otro completó : «Tú has sido 
elegido alcalde ».

E l rostro de La Pira se tornó sú­
bitamente grave. Un nuevo y dra­
mático capítulo se abría en la his­
toria de su vida. «No puedo aceptar 
tan alto cargo —exclamó—. Com­
prendan que no puedo abandonar a 
mis pobres ».

Poco más tarde La Pira recibió 
un llamado telefónico de Rom a; la 
coimmicación duró unos diez minu­
tos, durante los cuales se le oyó tan 
sólo: «Así es, bien, de acuerdo».

Colgó el tubo, dio cuatro . vueltas 
por la habitación y dijo por fin a 
su secretaria : «Tengo que aceptar 
el cargo de alcalde».

La Pira sabía que debía en gran 
parte su elección a los votos de los
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F L O R E N C I A

pobres, y que estos votos significa­
ban un préstamo a elevado interés 
para los más desheredados.

Quien ignore qué significalja La 
Pira ]iara ios ])obrcs de Florencia y 
qué representaban ellos para él, no 
puede apreciar la gravedad de la

d ecisión  ante la  que su e le cc ión  L 
había  co lo ca d o . D esd e  h acía  veinu] 
años, '6S decir, desde que d ictaba  cá-| 
tedra  e n  la  U niversidad de Floren-I 
cia , v iv ía  exclusivam ente para  lo 
p ob res  de la  ciudad , co n  una cari 
dad  abáom ta y  sin lim itaciones.

Para ellos eran su sueldo de pro-| 
fesor, sus ropas, su indeninizació:;| 
de residencia, los regalos que reci-l 
bía, en una palabra, todo cuanto cnúl 
en sus manos iba a parar a las dt| 
los pobres.

Después de esto se explica qik 
los florentinos estén convencidos clj 
haber dado con el alcalde que h. 
hacía falta, un alcalde capaz de com-| 
prender y resolver sus más 'espinososj 
problemas. Contaban con él paral 
poner orden en los barrios de Sanl 
Frediano y Santa Croce, re])Utad(»t| 
desde tiemjio inmemorial como re­
ductos de la degradación y la mi­
seria. «Si L a  Pira hizo tanto cuan­
do no era más que un simple ciu­
dadano, ¿qué no hará el día en qut 
esté en el Palazzo Vecchio?y> —re­
petían los desventurados.

Su continuo prodigarse había con­
vertido a La Pira en uno de tanto- 
ix)bre¿. Nunca llevaba billetera, pue.- 
no la necesitaba para guardar dine- 
nero. Siempre andaba con el misnii 
traje, pues no tenía dinero para ha­
cerse dos. Nunca tuvo sombrero, \ 
el que usaba en invierno le era pres­
tado ]5ür mi amigo. Siempre lo veíain 
con la .misma corbata. Poco antes, el 
primee ministro De Gasperi, le había 
enviado dos para su natalicio, pero 
las regaló sin usarlas. Cuando en­
contraba por la calle algún pobiCj 
temblando de frío, se quitaba cl[ 
abrigo y se lo ponía al mísero so­
bre los hombros. L a  historia del| 
impermeable recorrió toda la penín­
sula y vale la pena contarla.

En aquella época La Pira era mi­
nistro de Trabajo. Un^ noche ya 
se disponía a  abandonar el minis-l 
ferio, cuando empezó a llover lo- 
rrencialraente. E l diputado Rastelli, 
viendo al ministro sin abrigo ni im-| 
perm'eable, le obligó a  aceptar lel su­
yo propio. La Pira le dió las gra­
cias, salió a la calle y  volvió uiw 
hora después, calado hasta los tué-| 
taños... sin impermeable. Rastelli esi 
tupefacto le vió entrar, y él se apre-| 
suró a explicarle,:

—Acabo de, eheontrarme con tin

pobr
via..

I ̂ *'*̂ 1
1 ció]

que
sid<
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pobre viejo que tiritaba bajo la llu- 
|via... . ' ' '

—Pero era mi impermable,..
—No se inquiete por eso, amigo. 

|Yo le compraré a usted otro —ex­
clamó alegremente La Pira.

E l día de las elecciones no faltó 
I quien recordase sus «ideas revolu­
cionarias» y su extraordinaria manía 
de darlo todo a los infortunados y 

I temiese seriamente por el futuro de 
I  la ciudad. «Es un santo —se oía 
repetir—, pero un alcalde ha de ser 

I  un alcalde y no un santo; acabará 
por vender nuestras obras de arte e 

I hipotecar el Palazzo Vecchio ». 
Nada de esto ha hecho hasta

EL A L C A L D E  Y L A  
M I S A  E S P E C I A L
Giorgio La Pira y el .'accrdoi'r don 

Bensi luvieron cierta vez la idea de 
hacer oficiar una misa eip?ci-il para 
los pobres, a  la que invitaron bu-’n 
número de ellos. E l primero diairibu- 
yó trescientas invitat iones entre los 
míseros que por la noche enconir.iban 
hospedaje en lou asilos rociumos. Pri­
mero entraron ire'nta, luego cuarenta, 
más larde cien, hasta hallarse reuni­
dos los trescientos- Actualmente se 
ofician dos M ISA S D E  PO BRES 
en distintas iglesias-

E l animadiOT y el orador en estas 
misas u.' Giorgio La Pira, que per­
manece de pie' junto al altar. Su pa­
labra sencil a sugiere plegariati y aña­
de oportunas explicaciones- «Regue­
mos por todos aquellos que lloran y 
sufren...»

«Recemos un Avemaria por los 
dcsocupadot- y por los presos..'. Y  utia 
oración por la ciudad de Floren­
cia...».

Para el alcalde de Florencia, la 
misa de los pobres y la adminislra- 
ción municipal son dos cosas de 
idéntica importancia.

l ahora Giorgio L a  Pira, sin sentirse 
por ello menos preocupado por los 

I  pobres de Florencia. Se le ha tra­
tado de revolucionario; lo que ha 
emprendido tiene mucho de revolu­
ción, pero revolución pacífica, o me- 

1 jor dicho psicológica. Ha enseñado 
a los pobres que ellos en nada se 
diferencian de los demás ciudada­
nos. Les ha devuelto su dignidad de 
hombnes y ha suprimido las antiguas 
costumbres que llevaban al odio de 
clases. S i^ ió  aplicando los métodos 
que experimentara cuando era pre- 

1 sidente de las obras de beneficen­
cia de la ciudad, dando a  los pobres 
lo que obtenía de los ricos.

Tiempo antes sethabía instituido 
un «certificado de pobreza», me­
diante el ctial los pobres podían co­
mer en los restaurantes municipa­
les por el módico precio de 8o liras. 
Pero muchos preferían comer peor y 
más caro por no exponerse a la ver­
güenza de exhibir el certificado. La 
r*ira suprimió de im jjlumazo el cer­
tificado de marras, y ordenó que 
los sirvientes de estos restaurantes 
llevasen traje de etiqueta blanco y  
que todas las mesas estuviesen ador­
nadas con ramos de flores.

Por tales gestos su revolución es 
ante todo psicológica. La Pira dis­
tribuye los subsidios asignados, pero 
no «a los pobres y menesterosos». 
Le corresponde distribuirlos, como 
alcalde, y claro está que a  los j>obres 
y menesterosos, pero sin ¡mblicarlo a 
ios cuatro vientos, para que nadie 
se sienta disminuido. Distribuye ro­
pas, calzado, etc., y todos los esco­
lares recibirán pronto su taza diaria 
de chocolate con leche.

Eso sí, ha demostrado (jue tenían 
un poco de razón los que temían 
por el Pfílazzo Vecchio. Antes de él, 
sólo los turistas lo visitaban y esto 
porque la entrada se pagabla y  a los 
florentinos no les hacía ninguna gra­
cia pagar para visitar la sede de su 
propio municipio. Hoy día es muy 
disunto. Y a  no hay tarjetas de en­
trada y el alcalde organiza en el 
Palazzo Vecchio conciertos a los que 
todo ciudadano puede asistir libre­
mente. Cada cual puede lentrar y 
quedarse el tiempo que quiera. E l 
c[uc no encuentra asiento, pennanic- 
ce de pie. La supresión de.las tarje­
tas de invitación cuenta con la apro­
bación general. En otras ojjortuiii- 
dades quien conseguía una tarjeta o 
una invitación, era «alguien»; y 
ahora lodo el mundo está invitado; 
y así todo el que va es «alguien». 
A veres sucede que algún pobre dL*l 
barrio Santa Croce esté sentado jun­
to al prefecto o que el pobre esté 
sentado y el prefecto de pie porque 
éste ha llegado tarde y se han ocu­
pado los asientos...

Por supuesto, muchos se pregun­
tan quién paga todo eso. Pero La 
Pira no contesta, actúa. Dentro de 
poco se dará comienzo a la construc­
ción de tres mil habitaciones para 
los pobres de San Frediano y de 
Sania Croce. Las antiguas barracas 
serán demolidas y sustituidas por 
casas modernas. La Pira se siente 
incapaz de dar largas a las esjveran- 
zas de los pobres; prefiere que el 
dinero de los cristianos tarde un 
poco más de lo habitual en llegar 
hasta sus bolsillos...

«FamUial Digestí

CaMpo óauiéltco d» eoM^ni^ac^ót  ̂ d» 
"Bucííznutald, «H la actualidad

E i periódico sindicalista sueco 
«Arbetaren», ha publicado una car­
ta recibida clandestinamente de un 
detenido en el campo soviético de 
Buchenwaid. Esta carta es un testi­
monio capital. He aquí ei texto: 
«Nuestra situación es desesperada. 
Casi todos ios días llegan prisione­
ros nuevos. La mayor parte son gen­
te que han sido miembros en partido 
distinto que el Partido Socialista 
Unitario. Ninguno ha sido condena­
do ])or tribunales. Pero a pesar del 
aflujo cotidiano, nuestra jitjl^lación 
no aumenta. Todas las semanas se 
forman grupos y se los envía jjor la 
noche hacia destinos desconocidos. 
Entre nosotros no hay nazis. Los na­
zis están 'encerrados en un campo 
vecino, en el que nos 'está prohibida 
la entrada. En una barraca para 50 
hombres, estamos m;i$ da 150. Dor-_ 
mimos por turno en el suelo. Duran­
te mucho tiempo no hemos tenido 
mantas; ahora hemos recibido algu­
nas. Nuestros enseres priv'ado's fue­
ron requisados, Nuestra ración dia­
ria es de medio kilo de pan y ula 
litro de sopa. Jabón no hemos visto 
hasta ahora. Estamos vigilados por 
los rusos, antiguos prisioneros de 
guerra en Alemania. Nadie está al 
abrigo de su brutalidad, pero lo peor 
es la sección donde están encerradas 
las mujeres. Por las noches se oyen 
sus gritos de desesj>eración y apenas 
si parecen m ujeres: van vestidas 
como los hombres, les han cortado 
el pelo al rape. La única distracción 
es la propaganda soviética. Hasta 
hoy, nadie ha sido liberado. Por eso 
03 escribo. Ayudadnos. L a  ayuda ex­
terior es nuestra última esperanza».
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^^orm id a a los pies del Himalaya, soñando ideales 
de eternidad, se extiende la segunda nación del mundo, 
albergando en su seno a la quinta parte de la huma­
nidad, Toda Europa, exceptuado Rusia cabe en el 
seno de la tierra india. Situada entre dos océanos la 
India es la clave, el punto céntrico del mundo orien­
tal, el eslabón que une a dos continentes.

Sus hijos son de los rnás variados. 'Entre sus
400.000.000 de habitantes, se encuentran tipos tan 
bellos como el nórtico alemán de cabellos rubios  ̂ y 
tipos de rostro oscuro y cabello ensortijado como lós 
negros de Africa. Asimismo su talla oscila : muy altos 
en unas regiones, pequeños como los australiajtos en 
otras.  ̂ Quizás en ningún país, a excepción de Rusia 
podrá presentarse una variedad de tipos tan grande 
como la India.

E l clima oscila también entre las bajas temperaturas 
de los HimalayaiS y  las calurosas e irresistibles deBom- 
bay. Con todo lo predominante es el calor.

Sus paisajes, también son variadísimos. Regiones 
inmensas completamente desiertas y polvorientas como 
el Gujerat y frondosos bosques y paisajes de ensueño
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como en lel sur de la India. Regiones sin una goti de 
agua, y regiones atravesadas por los más caudalosos 
ríos ,del mundo.

La India es el país de los contrastes, el país de los 
misterios...

Sus 400 millones de habitantes, si bien pueden ser 
un tremendo recurso de prosperidad y fuerza, pueden 
ser también la causa de problemas insolubles. He 
aquí la raíz de todos los problemas de la India, «sus 
400 millones de almas».

¿ No tendrán, pues, solución los problemas que a 
continuación vamos a  plantear ?...

¿Tendremos que recurrir para solventarlos a  la 
criminal medida que han tomado muchos países, v. gr., 
Japón de restringir la natalidad ? He aquí el problema 
que la India tiene planteado en estos momentos. Gra­
cias a la intervención de un jesuíta representante de la 
India en la ü . N. U., no se ha aprobado hasta .el pre­
sente el proyecto de ley que quitará la vida a millones 
de niños. De aquí el que la India no quiera admitir 
en su seno a  más extranjeros e intente el £prrar las 
puertas a Jos misioneros. No es que no aprecien al 
misionero, no es que no le dejen predicar, es que el 
misionero consume y lo que el consume es algo que 
se le.s quila a los pequeños de la India. La India, el 
país de los misterios y de los contrastes... La India, 
la nación más rica del mundo y la que más miseria a l­
berga icn su seno, l'rovcrbiales son las palabras del 
Miltoii en su Paraíso perdido, en donde habla de las 
grandes riquezas de Onnus y Ja India. Allí se hablan 
de grandes minas de oro, plata, piedras preciosas... 
pero no está aquí la riqueza de la India. La riqueza, 
de la India la constituyen sus ríos, sus tierras, isu sol, 
pero sobre todo sus 400 millones de hombres.

J-a naturaleza, pues, es el mayor banco que posee la 
India, Su sol y agua serian capaces de idar al pue­
blo indio hasta trcí cosechas anuales... y con todo la 
cosecha, por lo general, es una y escasa. ¿E s  que la 
raza india es inferior a cualquier otra raza ? No. 
Pocos piieblo.s pueden presentar una civilización y una 
cultura tan antigua como el pueblo indio, es cierto 
que el calor tropical hace que; la constitución del pue­
blo indio no sea tan fuerte como la de otros pueblos, 
pero siempre que la.s circunstancias lo han exigido la 
india ha sabido mantenerse en un mismo pie de igual­
dad con relación a otras naciones. Así Jo ha demos­
trado el indio en las granjas de California, Columbia, 
Canadá, en donde el indio ha trabajado tanto como el 
americano, mejicano y japonés. Podemos, pues, ca­
talogar ál indio como el primer valor que la India 
posee.

Otra de las grandes riquezas que poses la India es 
la variedad de su fauna. Elefantes, leones, serpientes... 
vacas... He aquí el gran tesoro'de la India. Su número 
asciende a 180 millones de cabezas, es decir, la ter­
cera parte del mundo. El número de corderos y cabras 
liega a los 87 milknies, o sea la séptima parte de las 
'existencias mundiales.

Otra fuente de riquezas y  no nieno.s importante que 
la primera la constituye el ardiente sol con sus calores. 
Gracias a él, toneladas de aguas del Indico son levan­
tadas y trasportadas a las cumbres del Himalaya, en 
donde se convertirán en nieves perpetuas y proporcio­
narán un caudal constante y proporcionado de agua 
canalizada que atravesará toda la, nación india. Aguas 
levantadas del Indico que caerán durante seis meses die 
una manera torrencial proporcionando el trigo a los 
millones de indios, que tiemblan si ven que la raonssón 

así llaman a  e.sas lluvias— no es suficiente.
{^Continuará).
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IPeregrinación a La Meca
Se acaba de publicar en el mundo mu- 

! sulmán las estadísticas de peregrinos que 
el año 1950 fuerop a La Meca, cumplicnido 
im antiguo rito de su religión. Sígún ellas. 
Pakistán figura a la cabeza de todos los 

' países musulmanes por el número de sus 
peregrinos, que llegaroli a 32.000, es decir, 
el 8 “/o de los peregrinos del inundo, que 
pasaron los 400.000. La cifra del Paki'^tán 
supera incluso a la de los peregrinos de la 
propia Arabia Scudiia, en donde está en­
clavada La Meca, la ciudad s inta de los 
musulmanes- E l más pequeño contingente 
nacional de peregrinos lo ha dado Alemania 
desde donde un solo peregrino ha llegado 
a La Meca el citado año. Asimismo, llega­
ron sólo dos del Canadá y seis do las re­
giones de China musulmana.

Después del Pakisite y  de la Arab.a 
Seudita las regiones que mayor número de 
¡jeregrinos enviaron fueron: Malasia con 
5.7(37, el norte de Africa —especialmente 
el Marruecos español y francés— 5-284; 
Siria 2.379 ; Filipinas —en especial de 
Mindaiiao— 2 .2 7 7 ; otros «territorios 
africanos» 2.000; Irak envió 1.8 59 ; In" 
donesia 1.8 56 ; Siám 1.270 , y Persia 595.

E l Sudán envió 525 ; Etiopía 320 ; Jo r­
dania 13 9 ; Palestina 13 0 ; y Turquía tam­
bién 130. Con las cifras más pequeñas f i­
guran algunas comunidades musulmanas de 
América dei Sur.

M. A. T orrealva . (to'J

El juramento de José Cardij

e l e c c l é p
para que nos ayudes en la educación de tus 
hermanos y  hermanas.

•Yo rae atreví a insistir:
—Papá; he sentido en mí un llamamien­

to de Dios... [Quiero ser sacerdotel
Mi padre enmudeció; de sus ojos brota­

ron dos lágrim as; mi madre se puso más 
pálida que las blancas paredes de la cocina. 
Mi padre le dijo entonces:

—Mucho hemos trabajado ya. quisiéramos 
descansar, es verdad, poro ¿no vale la pena 
seguir trabajando aún por la felicidad de 
tener un hijo sacerdote ?

• Fui al Seminario de Malinas. Mas un 
día... telegrama: «Papá muy grave». Partí 
al instante. Llegué a caí» y  rae puse de 
rodillas junto al lecho de mi querido padre. 
Extendió su mano de anciano, arrugada y 
encallecida por el duro trabajo y me dió 
su bendición. Pude asistir a toda su lenta 
y doloi'osa agonía.

Entonces, ante el cadáver de ese hom­
bre, que fué tan valiente en el silencio 
abrumador de su vida obrera, hice el ju­
ramento de entregarme completamente, de 
dar mi vida por la clase obrera».

Esta es la historia del fundador de la 
Juventud Obrera Católica ( J . O. C .). ¡O jalá 
tuviere muchos imitadores 1

L n  s e m in a r is t a . ( io ‘ )

Los pajarillos del Papa

>•

I y  ‘

José Cardijn es un 
sacerdote belga.

Miembro de una fa ­
milia obrera, empren­
dió la tarea apostó­
lica, y junto al lecho 
de su padre moribun­
do hizo el juramento 

heroico de consagrar toda su vida y ener- 
giats a la redención de la clase obrera.

He aquí cómo narró él mismo cl hecho; 
«Era la víspera de mi partida para la fá ­
brica. Cuando todos se acostaron bajé des­
calzo; a la cocina.

—Papá—le dije— debo pedirte una cosa:, 
déjame estudiar aún.

—Pero tú sabes que eres el mayor y  que 
tu pobre madre y yo contamos contigo

Hasta ahora nin. 
gún biógrafo del 
del Pontífice rei­
nante había descu­
bierto la presencia.

’ en la intimidad de 
la santa vida de 
Pío X I I , de «Gre- 
tel» que cada ma­
ñana, con una pe­

queña escuadra de compañeros, capitanea 
melódicamente el mensaje de alegre saludo 
de la Naturaleza al Padre de la Cristiandad. 
Mas para que nosotros lleguemos hasta nues­
tro canoro y rubio protagonista, es necesario 
decir que el Papa se levanta a las seis y 
cuarto de la mañana, a pesar de que no se 
acuesta antes de las dos de la madrugada.

Inmediatamente de levantarse, S. S. en­
chufa su máquina eléctrica para afeitarse, 
y  este «ronroneo» es la señal para que 
«Gretel», el jilguero caído de su nido en 
los jardines vaticanos y  que' una suerte 
feliz condujo hasta los departamentos pon­
tificios para ser el íntimo y  franciscano 
amigo del Papa, salta, sin permiso, para 
posarse cantarino sobre la mano, sobre cl 
homblrt» o sobre la cabeza del Santo Padre. 
«Gretel» despliega todas sus gracias ca­
ñólas y saltarinas hasta que la máquin-i 
eléctrica de afeitar termina su labor y se 
apaga el «rcmroneo» de su motorcito- E n ­
tonces parece entristecerse, porque sabe que 
la inicial compañía matutina ha cesado, ya 
que es la hora del sacro silencio y del ofi­
cio divino- Pío X I I  dice la misa y oye otra

en su capilla privada y  alarga después su 
recogida oración por algún tiempo. Sin em­
bargo, antes de iniciar la jomada de tra­
bajo y de audiencias, «Gretel» volverá a 
tener la compañía del Papa, y entonces en 
forma sustanciosa.

Es a las ocho y media de la mañana 
cuando S. S. se sienta para tomar su des­
ayuno, y entonces su invitado no es sóio 
«Gretel» sino otros cinco pajarillos, que 
revolotean pidiendo jubilosamente una por­
ción del frugal desamno. Y las blancas 
manos del Papa dan «el pan nuestro de 
cada día»' a Ieis mininjas criaiuras de Dios, 
mientras les habla dulcemente con el len­
guaje de Francisco de Asís. Después vuel­
ven a las jaulas, en la cámara contiguti, 
hasta la hora de la comida de Pío X II , 
que io mismo puede ser a las dos que a 
las tres de la tarde. A veces el cansancio 
del Augusto Pontífice es tan grande que 
se siotvta a la mesa sin cl menor deseo de 
prtmunciar una palabra.

En definitiva no debe hacer ningún es- 
fu'uzo porque sus únicos invitados son «Gre­
tel» y sus compañeros. Pero ni siquiera para 
ellos pronuncia una dulce palabra. «Gr-:- 
tel» salta sobre los hombros dcl Papa y se 
aproxima, a su oído, como si fuera a trans­
mitirle un misterioso mensaje. Entonces 
Pío X I I  sonríe; su cansancio parece ale­
jarse de su rostro afilado y su mano iz­
quierda coge suavemente a «Grctol» y lo 
deposita sobre la palma de la derecha, 
mientras los otros pequeños invitados sal­
tan y  picotean alegremente sobre el plato 
pontificio gustando de la simplicidad de 
sus aliniMtios. Luego cl propio Pontífice 
los lleva a  sus jaulas y  los despide hasta 
el día siguiente, porque la parva cena de 
Pío X I I  no la comparten ni «Gretel» ni 
sus compañeros: a las ocho de la noche 
los pajaritos del Señor ya duermen el sueño 
de su maravillosa inocencia.

M ilm a r . ( io ‘)
«Teologado Clareiiano», Valls. ’

El rosario de un rey

rosan

José I Mataafa es 
el rey de las islas Sa- 
moa en la Polinesia. 
Hace tiempo que le 
rogaron que se dejase 
fotografiar a fin  de 
sacar un retrato des­
tinado a los cónsules 

accedió; pero cuando 
<̂ se encontraba el rey con 

las manos, rezándolo; de 
manera posó delante de la cámara foto- 

ífica. Le hicieron notar la extrañeza que 
Dduciría una foto así', y que era por tanto 

Jeferible que se dejase fotografiar sin em- 
la  religioso de ninguna clase, como lo 

hecho sus inmediatos antecesores.
—Eso es muy cierto —respondió Ma­

taafa,—, pero ellos no eran católicos y yo 
lo soy.

Esta bella anécdota en la vida del rey de
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las Samoa nos recuerda que a fines del • si- 
(jlo X V I, Pantoja de la Cruz hizo uii re- 
trato de Felipe I J .  Y  el monarca español, 
teniendo ratre los dedos el rosario, parece 
como que interrumpe el rezo para fijarse en 
quienes le wtán mirando, a través de la 
magnífica pintura qqp se conserva en el 
Museo del Prado de Madrid-

Cierlamente no es fácil hallar cuadros 
como ése, de reyes o jefes de Estado con 
el rosario en las manos-

K 'l

El Papa y el niño negro
No hace mucho que 

S. S- el Papa recibió 
can audiencia especial 
a una peregrinación 
de ca'ólicos negros.
En primera fila  se 
hallaba un niñito sc- 
ncgalés de dos años.

Como quiera que el niño veía a los peregri­
nos tender sus manos par.a besar el anillo 
del I'oniffice. el pequeño alzó también sus 
brazos.. E l Santo Padre, con un gesto ¡)a- 
ternaí. levantó al ni lio í.*!! vtlo> y como el 
pc([ucño prosiguiera en Ja biisquedu del 
anillo, el Papa se lo dió a besar. Bendijo 
ai negrito, y con él en lo alto dijo estas 
hermosas palabras: «Bendigo en cs'e niño 
a toda el A fric i negra».

E l Africa entera se ha sentido levan­
tada a una cima de optimismo y do es­
peranza e,i este niño seneg.iJés que son­
reía al mundo colocado veniurosamonle 
junib al corazón mismo del l ’.ipa.

K o m .a n . t'O'J

E,ta Sección con to. m e j o r e ,  y m é ,  i o t e r e . o o t e .  «n g in .le . qve, d e .fiood o , a etie y coa opción . 1  prem io, a o . m .adeo a oe .U o. lector*..
T .le . o n p a e le . han de coa .t.tm , ana verdadera .etección dentro una gran amplitud de temas, inleresaotes, de tod o , ordene, mientra. ,ean correcto, y eerác 

iiempre preferidos los mas concisos y útiles, el decir, los que con menos palabras enseñen o cipüquen más cosas.

total J 1 0  y lo* L i b r o . ,  L á m i n a ,  o ‘  R e V i s t a ,  que el interesado no. indique, h a .l . u .
10, 20, 3Ü. 40 o 50 pesetas por cada nota que se publique según sea su ealegoria, a ¡nieto de 1. Redacción. La cantidad concedida . c  pondrá .1 pié d .l  articulo 

par* que pueda ditpoaer el autor ee^uidameote. Loa OfifioaUa lobraatea. oo pereibiráo premio ai ÍBdeniaixacjó& alguoa. '

Por unos ratones

La pr: dilec­
ción do los co­
munistas chf-.os 
se fijó esta voz 
en cinco reli­
giosas francis­

canas, Tres meses y nías se prolongó su 
cautiverio establecido, en míseras condi- 
cionis, en uii ángulo de la huerta clei Cmi- 
venlo. Sólo ambirionab in.on su ^o''dad re­
cibir la visita de su Dios S'icramomado. v 
el Señor no las defraudo. Era difícil, jior 
no decir imposible; pero ol Señor sabe 
arreg'árs.-lai para llevar alien o a los suyos. 
Una cr:s ¡anu, tdu'ada do do p'qu 'ñita ñor 
las religio as, s” rh  !a audaz por ador.i rld 
Santo Viático d : las cinco r d igior ,s, cs;iu- 
sas del Cordero- Cada dí.i iba a oír Misa v 
loa domin,go:i lam b'át a comulgar. Luego se 
acercaba al betudiciino P. Elcuicrio, Belga, 
quien envuelto en un papelito le confiab i^ l  
Sacramento, ouo ella recibía arrodillada y 
escondía en su menudo y enfermizo cuerpo- 
Luego a correr por las calles visiuindo 
amistades, haciendo recados y comprando 
cosidas... V la humildid de Jesús Sacra- 
nien’ ado dejaba hacer a sus criaturas, lis 
cuales al fk i y al cabo lograbaji pa-vtf a l:is 
cinco religiosas el Sacramento del Amor a 
través d.‘ un agujero abierto por los raio:ics 
en una tabla sita entre el encierro de l;is 
religiosas y la pocilga. ¡Dichoso agujero 
ao¡uel y dichcíos ratones, exclamaban des­
pués tai religiosas, que tanto bien nos 
procuraron. Buenos aiiimali od  ...

Academia de Misiones «.S m Alfo-iso».
( l o ‘)

CRUCIGR.AM A: í/a r  zon/n es : ¡, .Selc:iíta. 
— 2, Opositor— 3, Biselar.—4. t)s, Mo­
lón.— .1;, R i. C. Ora-— ó, Tifón, Os,—7, 
Alias, A, — Ka,  León. — / k v / t ír v / 'n 1, 
Soboniai.— 2, Epís’o’ a .—3, Sol. J'’i.—4, 
Esencial.— 5. Nilo, Tse,—6. Iia 'o, O. - 
7, Torero, N .—8. Ar, Masa.

CIIARAD.Á: Peregrino.

JE R O G L IF IC O S ; tu ,S in a i; ee Eiiieierio.
T A R JE T A ; Uddecona.
S A L IO  D E CAB.ALLO: E l cielo aborre­

gado anic.s de tres días mojado-

^ u e ÍL
9arís. 202

*4

A.

T

es y 0 . ecoracLon
^^^arcelona

□

ene y Cí^

C A  L E L L A
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Manresa, principado de la rica c industriosa comarca de 

Bages, durante el siglo X IV  experimentó notables transforma­
ciones. En tanto sus moradores acudían al menor llamamiento 
de sus reyfcs y  el Consejo votaba los correspondientes dispen­
dios para las empresas guerreras, la ciudad veía aumentar el 
número de gremios; se enriquecían sus tierras y levantaba sun­
tuosos monuinentos, tales como los templos de la Seo, Carmen, 
San Pedro Mártir, San Miguel, Santa Lucía, San Bartolomé y 
los monasterios de San Pablo, Valldaura, San Cristóbal y  los 
hospitales de Santa Lucía, San Andrés y San Marcos- Además 
de la construcción de la Acequia y reconstrucción de la mura­
lla exterior para defensa de las incursiones de tropas castell.inis. 
E l incremeilo de sus fábricas de paños y  tejidos experimentó 
notable alcance. A  fines del siglo, Mantesa contaba con una po­
blación de 6-000 habitantes, a pesar de haber quedado reducida 
a 5-000 en el mes de mayo de 134S por efectos de la pesto 
negra.

E l rey Pedro I I I ,  que tanto se desveló por los intereses de 
Manresa y su comarca, dividió su reino en 17  Veguerías, co­
rrespondiendo una de ellas a esta ciudad, enriqueciéndola con 
nuevos privilegios que quedan registrados en el famoso L lib n

I
\

PtiabU del a lia r mayor de la desaparecida iglesia de San 
Pedro M ártir

verá, en la actualidad existente eu el Archivo Municipal. Del 
mismo rey se deben el permiso y todas las facilidades para la 
construcción de la famosa Acequia de Manresa, cuyo cana! pro­
viene del término d'C Balsareny y  que gracias al prodigioso 
Advenimiento de la Misteriosa Luz, 2 1 de febrero de 1345, 
la Trinidad Augusta^ puso fin  al litigio existente entre el señor 
obispo de Vich y  los manresanos por cuestiones emanadas sobre 
la dicha construcción., y  que todos los años la ciudad de Man­
resa celebra tan fausto acontecimiento con solemnes actos reli­
giosos y cívicos.

E l sí:r'n de oro nava M-inrCsa había de trocarse en el de­
curso de los tiempos en momento de angustia y de dolor; de 
deslrucciÓTi. de sacrilegio... E l siglo X X ; siglo de los grandes 
progresos en distintos órdenes y también de trágicas epopeyas, 
había de dejar huellas de su paso fatídico en la católica e in- 
dus'rio-sa ciudad de Manresa. viendo sus ciudadanos, sumergi­
dos en el más profundo de sus sentimientos y tradiciones, como 
desaparecían, en guerra fratricida, satánica su.s más ricos y sa­
grados moTHimcnto.s, obra de tantos sacrificios v esfuerzos lle­
gados a cabo ron aporlacicmes económicas y manuales de nues­
tras benemóritos antepa.sados: malogradas, caídas Dor manos 
sacrilegas impulsadas por instintos de extirpación de los más 
puros y mobles ideales de Dios, de Patria y Religión.

Siete fueron los templos cató’ icos dcsaoarccidos por completo, 
entre ellos, los dos parroquiales del Carmen y de San Pedro 
Mártir que representan una orfandad propia de la Casa de 
Dios en unos treinta mil ciudadanos; orfandad qu"' en los tiem­
pos presentes cuando más se acentúa el aumento en la pobla­
ción civil, ofrece mavores dificultades en el orden espiritual...

Siglo de Iqs grandes progresos constructivos, de los suntuosos 
y  alterosos edificios, pero, con el corazón henchido de dplor, en 
pleno siglo X X , vemos como la recoiis'rucción de los menciona­
dos templos se desarrolla con lentitud, extremada lentitud, con 
lodo y los años transcurridos desde los actos da la bendición y 
colocación de la primera piedra: 2 í  octubre de 1942. fecha 
correspondiente al nuevo templo de San Pedro Mártir, b.ijo la 
denoirinación ahora de «Templo Expiatorio de Cristo Rey», 
atendiendo al ferviente y razonado deseo del Excmo- Sr. Obispo 
de la diócesis, P- Juan Perelló. y confirmado por la autoriza­
ción de Su Santidad el Papa Pío X II , transmitida por conducto 
de la Sagrada Congregación del Concilio, de Roma, según 
Oficio Administrativo de fecha 24 de septiembre de 1942- Este 
templo, único Expiatorio de Cristo Rey, dedicado en la diócesis 
viconse, se emplaza en un extremo del bonito Paseo de Pedro I I I ,  
por no haber sido posible reedificarlo en su primitivo solar del 
antiguo Convento de Santo Domingo, debido a las conveniencias 
municipales de urbanización. La del templo carmelitano se colocó 
el día 21 de f ’brero de 1944 y en el mísmo lugar histórico del 
Advenimiento de la Luz desde los peñascos de Montserrat y 
en donde los PP- Carmelitas, por consentimiento de los Conce­
jeros de Manresa, extendido en 16  de abril de t3o8, fundaron 
su convento situado en el punto más elevado de la urbe, en el 
cual, según tradición, a últimos del siglo V I levantó Reca- 
redo un castillo.

Desde la expulsión de las órdenes religiosas, estuvo cerrado 
el templo hasta el 20 de febrero de 1841- Con motivo de la 
nueva distribución de parroquias en el obispado de Vich, se se­
ñalaron tres a Manresa; la de los Padres Carmelitas y  la  de
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I- — Perspectiva del templo de Cristo Rey, según pla­
nos del arquitecto, el malogrado manresano. Don 
Alejandro Soler y March.

2 .— Vista de las obras del templo de Cristo Rey en 
el año 1945.

30
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San Pedro Mártir, empezando a funcionar junto con la antigua 
de Sania María de la Seo, eí día jo de noviembre de i877>

Los grabados que acompañan este reportaje dan idea cabal, 
tinos de ellos, de la situación constructiva de los dos nuevos tem­
plos parroquiales en la hora presente. Las respectivas Juntas~dc- 
signadas por el prelado diocesano para su erección y administra­
ción, trabajan incesantemente al lado de los señores párrocos, 
para el logro de ver terminadas a la mayor brevedad posible de 
tiempo las dos Casas de oración y de auxilio espiritual en los 
distintos sectores de la vida cristiana. vSc han apelado —y ‘ se 
apelan— todos los recursos para resolver ios difíciles proble­
mas económicos dimanantes de tan costosas edificaciones. Se 
ha recurrido a tómbolas, suscripciones, sorteos, auxilios del 
Estado y de personas pudientes, pero es tan dura y laboriosa 
la empresa que de momento no hay manera po.sible de llegar

su cumbre gloriosa, definitiva.
Esta es la preocupación que se nos renueva con más intensí- 

dad todos los años cuando celebramos la gesta victoriosa de los 
soldados de Franco al libertarnos de la esclavitud en que'nos

R s i

¿ i r

-E l Exemo. Sr. Obispo P. Juan Perelló, marca 
unas cruces en la primera piedra del nuevo tem­
plo expiatorio de Cristo Rey.

-Estado actual de las obras del nuevo templo ex­
piatorio con la construcción del pórtico, P ar
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tenía sometidos los sin Dios y sin Patria |)or espacio de más 
de tres años,- Y  lo -sentimos en el alma porque comprendemos que 
en estas alturas, después de catorce años en que gozamos de 
sana y franca libertad, deberían haber desaparecido esos ingratos 

I vestigios de maldad, de destrucción, de deshonra para nuestro 
I pueblo creyente que viene obligado a expiar tantos y  tantos crí- 
I meties v sacrilegios cometidos; máxime si se tiene en cuenta la 
[supervivencia ele una infinidad de caudales, a la postre invertidos 
en negocios reñidos con los más elementales principios de reli­
giosidad, civismo y cultura.

Pedro Ausio R ovira.

1
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)• — Fachada del desaparecido templo carmelitano con 
el símbolo misterioso de la Luz.

3-— Vista de la reconstrucción del templo, año 1949. 
— L.stado actual de las obras del templo de la Luz 

con su majestuoso ábside, 
b — Hermosa perspectiva del nuevo templo parro- 

c|uial de Ntra. Sra. del Carmen, obra original 
del difunto arquitecto barcelonés, D. Juan Ru- 
bió Bellver.

7 3
I H E R N I A D O S  t
I usad aparatos TORRENT. sin tirantes, bultos ni molestias, ’ 
♦  por su grm  comodidad, precisión y seguridad son siempre ( 
» los preferidos. Bajo pres. C. S  6337. No compren nada i  
l  sin antes visitamos. •
i  C A S A T O R R E N T  f
f  13, UNION 13  — 124. Rbla. Cataluña, 124. pral, T

B A R C E L O N A  (Jto. Diagonal). |
'O

Participan  en  l a s  o b r a s : Enrique Picasó, Consiruclor, - C. O. I. M. S . A., Cemento Armado, • Piedra: Canteras Musarra, S . A.
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Precioso llbrlto de preces mlsloueras
«MES DE MAYO MISIONERO» por la Junta Mi­

sional Claretiana, Opúscu’ o admirablemente «mbinado d . 
oraciones mariano-misioneras, considcracionw 
para todos los días del mCs. una peregrinación espiritual 
diaria a distintos Santuarios marianos. ejemplos de la pro­
tección de la Sma. Virgen a las misiones V 
Termina con un piadoso ejercicio para consolar a Jesús 
Sacramentado del olvido en que se encuentra en los ba- 
grarios de las misiones.

38 edición; i6o páginas; 6 pesews.
No debe faltar en ninguna asociación nusioncta, colegio, 

escuela, familia y a ninguna P«s°n^  sienta
verdadero amar a las misiones y a la Rema de las mi­
siones- ___________
pedidos a- JU N T A  M ISIO N A L C LA R ET IA N A , apartado 4 

Santo Domingo de la Calzada CLogroño)
-D

i

m

LA A R C A  - Oe :©.AR-A.N.T1 iVv-

□
LABORATORIO ELECTROTECNICO, S, A.
MANIOBRA Y MEDICION' ELECTRICA, S. A.
CONDENSADORES ELECTRICOS, S, A,

Rambla Cataluña, 56- Tel. 222287'- BARCELONA

□ ' -□

ALMACENES DE SILLAS Y MESAS DE ALQUILER
J O S E  M. ‘ G A Y

Alquiler de »ervicio de mesa para baaqualei, fiestas, etc.

Diríjase exclusivamente a: Lauria, 10 • Tel. 22 27 92 —  BARCELONA

^  ^ ^  ^11 > II,» iii » -r i-a - - t  - -t———s—

A N G E L  '
E L E C T R I C I D /

Alameda de Recalde, 3 - Tels, 17343 - 38814
I I 11  ̂II la II 1̂ 11 fcll

M o t o c i c l e t a s

S a n g l á s
Barcelona, (s. m.)

1 C- la Selva de Mar
I  fEncrando por Pedro IV)

□  I « "I a ii<

i
Tel. 2 5 3  3 87  ¡ j

u

Cinta de freno « S a u l e d a »  y zapatas j j

moldeadas para autobuses y aviación, i |

4 tt i
i  t

i
DE \ Q L E A \ A

\

1 M

Casa especializada en la confección 
de Banderas y Estandartes para 

asociaciones religiosas. 
Presupuestos y proyectos gratis.

Dibujos originales.
Perfección y economia en los encargos.

Almacenes J  O R B A ] '
M A N R E S A

I ' i Man

i (
í Granja S A G A R R A
I PoUuelos y  Pollitas

□

t

i
I \

Apartado 139 - Tel. 672

Ca

J A I M E

Abad Deas, 30

P L A N 1 O L
1

SAN POL DE MAK |

V  E  R  G  A  R  A
D E L  A U T O M O V I L

B I L B A O

Ayuntamiento de Madrid



5 3 3 8 7
iifc—̂ • ^ “♦ ■C ,

zapatas

ación.

T rico to sas “ S O L ”

Una frontina útil 8o cm. 4.500 ptas. 

2 frontinas 80 cm. ancho galga 8, i 2.000 » 

2 frontinas 80 cm. ancho galga 10, 12.500 » 

Aparato «Multipunt» tipo familiar 375 ptas. 

Casa ( (M U L T IP U N T ))

Av. Jo sé  A ntonio, 579 (Junto Universidad; B A R C E L O N A

C urtidos Matannala
Canónigo Montaña, s/n.

M A N R E S A

Cati.teiaó iHiióóahha doóc^ S. A.
E XPLO TA CIO N  DE C A N TE R A S Y  T O D A  C L A SE  DE 

TR A B A JO S DE PIEDRA

.VtONlSIROL DE CALDERS

FABRICA DE BEBIDAS CARBONICAS

I S a l v a d o r  Na v a r r o
I  Beato Pagés, 10 (Jorbetas) - Tei. núra [035 - M A N  R E S  A

I C. M.
i
í  M A N  R E S A

Cafiamazo para Bordar. Porrería, Tarlatanas, 
Tejidos para la Encuadernación, etc.

J. Tor r a s  A y m e r i c h
F A B R iC A  DE TEJIDOS D IA FA N O S DE A L G O D Ó N

Calle Brucb, 25,27 - Tels. núm. 2 [36. Part. 118 9 - M ANRESA

M e l e n d r e s  y C ' ^ A R A B E L L A

■atis. Apodüca, '¿S • T A R R A G O N A

cargos, 'j
A

1 A/l 1 r* C A «ATERIALES E INDUSTRIAS ft IVl. I. V... O. A . oe LA CONSTRUCCION, S. A. ^
I Hormigón arm ado -  Piedra arlificiat - D ecoraciones yeso |

 ̂ . C o n s t r u c c i o n e s  B E R A U  ^
 ̂ Obras uibanas e Industr'aus - Obras públicas |

i  S.NRfíA; Cra. Vich, 278-T el 2010 — 0 fici« » s; Gitim*rá, 67 -  T e '. 2320  ̂
I ^»C R  Dig*: Pl-za letaiiiCDdi. 3, zegundo. primera - Teléfono 2289 .3  ^

i f

R E U S ^

i

I g 1 e s i  as ,  S. A.
F á b r i c a  d e  T e j i d o s

 ̂ li^arretera Cardona, n.° 71 M A N R E S A

)L DE MAR

E n r i q u e  P i c a s o  j
Cral. Prim, 14 ■ Tel. 2461I L B A O  ^

G--i —

M A N R E S A

M A N R E S A

Coiulrii<tpr9) 6̂ Mi^uinarU Teirfil * Utillaje y Kcetariai In^mlrialM

CoiKtiionaríos excUnrai: P*fent«i eitiraje ^Joié ^«ngiis>

P u j o l  V i ñ a s ,  S.  A.
Carretera de Vich, 44-49

Teléfonos: Oficinas: 2377 - Almacén: i 521 • T aller; 1 2 8 1 - M A N R E S A

StTViiÍQ perminont» • leller d< reparsciotiát 

PUPILAJES - ENGRASES
T A L L E R  D E  C O N S T R U C C I Ó N  D E  

EQUIPOS C O M P L E T O S  DE FRENO H IDRAULICO

Garage «Mejeitic»
APLICACIONES Y REPARACIONES OE LOS MISMOS

S .  B  o H  I G  A  S
Av. Caudillo, ' - Tel. 2246. Part. 1478 M A N R E S A

T R A N S P O R T E S

C U B E R A Sj O  U D  b  K  A  b  I

I Rotíer de Flor, 96 - Tel, 250402 -  B A R C E L O N A  | 
I Ronda Moreta, 12 • Tels. 1 1 6 y 3 - B E R G A  |
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PÑ O B l£M áS ^PJIS Jim M P O Í
C R U C IG R A M A

:/ J2 3  s e r

6
H O R . J ^ O f V T A L E ’ S

?<- S oe> c /£sr^  T £  />¿T  L
¿.£/A<4. - S -  P ££~r£A /C >/eA /T £>^ ¿//V

op>c>s / c / o 'a/. J  -  C O ^  -
T ^ /e  ^  B /SEL. ■^-U'/LLx!} P £  ¿ / ¡  
P/^.C>P/P'C/^ P B L £ / ^ / P ^ ,  /€VF-
P £ S  E /^ o r O . P -Z .S T ^ ^ S ,  L E T /S ^ .

6 - ^ L  ^ £ l^ £ 5  AÍa/S^C^^
^ / V  £ ¿. P/L¿.^. 7 -  £ ‘0 £>
P T yea A^PAfB££-, L£-T £-^. ff-¿ _ £ r -  

£^/££M.
V E  E T I  C A L E S

■/- CO£££>/>f£>££ <̂<0/̂  C^P/i^jQS, 
JS-U/P^ P £  ¿ .^ S  £ ’>¿¡/QTE-S P £ -¿ je i 
A /y S ^ . y ^ £ P £ s  y í S V ^ O , L £ -
T ye^ S . ^  - /AypÁSP£-Ay^^B¿ £■' S '  
/E /O  P £  £<£ ./P T O , ¿ ,£ - 7 £ ‘y}P.
S~ /y~yl¿./A Í3//0 . LÉ T y^yi. 7 - L /P / /3 -  
P o^ ^ , ¿.E 'T^.a. & - ¿ .£ 71^yiS, A f£ ^ -

JEROGLIFICO
MONTE

E OU
y/L¿.̂  ce T/3 ĵeytcoe>4

C. LE NO A LUO

J E R O G L I F I C O  
rcc/^L  e s  TU ñ / oM B rzep

M T TER
2 '5 0  P ta s .

r L “ I

r

n

UmENPO DEBIP/!)ME/\/r£ ¿ 4 S  ¿ /A /£ 4 S  /3 P 4 -  
£ £ C £ £ 4  UA/ T/W O C 4 S T /1 . L O.

C H A R A D A
M /  P R I N E R A  £S CONSOm NTE  

M/ SEGUNDA £SM /S/CyfZ,
£5 Af/ CUARTA MG/ÍOd/V, 
TERCIA PRIMA £//£££d£d4£>

SALTO DE CABALLO
M £P / 5 ^/iy

UNA CALUÑA LI5 T/I

n

?

^JlTOK U
K l  f  ACOMt:l^. COME-l? Af/JOS /i/PSt

,il

(Soluciones en la pág. 28J
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T rico to sas “ S O L ”

Una frontina útil 8o cm. 4-5co ptas.
í
I 2 frontinas 8o cm. ancho galga 8, 12.000 » 

|i 2 frontinas 80 cm. ancho galga 10, 12.500 » 

jl Aparato «Multipunt» tipo familiar 375 ptas. 

j Casa « M U L T I P U N T »
í
f  A v. Jo sé  A ntonio, 579 Ijuoto Universidad; B A R C E L O N A

C u r t id o s  M a t a m a la  \

Canónigo Montaña, s/n. 

A\ A N R E S A

\

I CaH.i&\aó THuéóah^a BodcA. 5. A,
E XPLO TA CIO N  DE C A N T E P A S V T O D A  C LASE  DK 

TR A B A JO S DE PIEDRA

i  p̂ .p .̂i
.MONISIROL DE CALDERS

...^D
f

\

FABRICA DE BEBIDAS CARBONICAS

S a l v a d o r  Na v a r r o
\ 
\ 
\

 ̂ Beato Pagés, lo (jorbelas) - Tel. núm 1035 " M A N R E S A  |

C.  M.
M A N R E S A

Cafiamazo para Bordar, Porrería, Tarlatanas. 
Tejidos para la Encuadernación, etc.

J. To r r a s  A y me r i c h
FABRICA DE TEJIDOS DIAFANOS DE ALGODÓN

Calle Brucb, J 5 ,27 - Tels. núm. 2136. Part. 118 9- MANRESA

Q .p^ .p^pp^ p. ..p^p .̂ ppQ □  ppp»...^.p«..p«p...

M e l e n d r e s  y Cli A R A B E L L A

Apodaoi. 28 • T A R R A G O N A j

M ^ ..^ ..^ . .^ ..^ .p ^ p p « p .p . p ^ .p^ .i^ .p ^P P *piP *p p,^ ^ p *,iP *»..* ,.p ^ ..^ pQM I F' Q A  MAtERlALES 6 INDUSTRIAS 1
. I. V.,/. O. M .  Dg l a  BONSTRUBClOH, S. A. |

Hormigón arm ado -  Piedra artificial -  D ecoraciones yeso j

C o n s t r u c c i o n e s  B E R A U  ^
Obras urbanas e industr'aUS - Obras públicas ^

Mansi s a : Cr«. Vich, 278- Tel 2010 — OnciNAs; Guímerá, 67 - T«l. 2320  ̂
Babcr'Ona: PUsa L etanieoili, 3> seguodo» primera • Teléfono 22 89 3̂ |

il I g l e s i a s ,  S .  A.
F á b r i c a  d e  T e j i d o s

M A N R E S ACarretera Cardona, n.°71

E n r i q u e  P  i c a s o

1 
1

Gral. Pritr, 14 • Tel. 2461
D-w.

M A N R E S A

M A N R E S A

I  Cení Ifu I le reí de Meqeine'ie Texill -  Menlajei, Ufílleje y i«eiorío» Induilriifei

I  (oficeiiOBeriet exclaiivon Peleotet eitíuje «loié M.  ̂ Sen^léi»

i P u j o l  V i ñ a s ,  S .  A.
I C arre te ra  de V lch, 44 - 49

^ Teléfonos: Oficinas: 7377 - Almacén: 'S21 -  T aller: 1 2 8 1 - M A N R E S A

Garage «Majetlic»

s.

5erví<Ío permineitle - laller de lepereclenei

P U P I L A j e S  • E N C R A S E S

T A L L E R  D E  C O N S T R U C C I Ó N  D E  

EQUIPOS COMPLETOS ÜE FRENO HIDRÁULICO
A P U C A C I O N C S  y  R E P A R A C I O N E S  O E  L O S  M I S M O S

B  O H 1 G  A S
i Av. Caudillo, ’ - Tel. 2246- Part. 1478 M A N R K S  A

\
f T R A M S P Ü K r i i i S  f

i C U B E R A S  I
I Roger de Flor, 96 • Tel. 250402 -  B A R C E L O N A  | 
I Ronda Moreta, 12 - Tels. I l 6 y 3 - B E R G A  |
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